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Don A ndrés Mellado, notable perio . 
dista, nuevo académico de la  lengua.

¿Quién no conoce al fogoso y exi. 
mió period ista  D. Andrés Mellado?

Dirigiendo “ Da Igualdad”, “E l Im_ 
parcial" y “La Correspondencia de 
E sp añ a”, se hizo popu larístoo .

La R eal Academia de la  Lengua 
le ha llam ado á su seno al insigne 
periodista, dlstinc i 6 n 
bien 'm erecida y bien 
ganada, por lo cual le 
felicitam os y nos con. 
gratu lam os.

Su m ag istra l d iscur.
So de en trada, fué con. 
testado ‘por D. A lejan, 
dro Pidal.

E l acto de la recep. 
ci6n del nuevo acadé. 
mico resu ltó  brillan te y 
en extrem o solem ne.

Si de un periodista 
notable celebram os el 
triunfo , tenem os que 
lam en tar al m i s  in o 
tiem po la  desgracia del 
notable escritos y pe. 
riod ista  incansable, don 
Antonio Díaz de los

M ilitando en el par. 
tido radical,sus violen, 
ta s  cam pañas le han 
acarreado  t r  e mi endo 
castigo, pues ha sido 
condenado por la Au. 
diencia de Barcelona á 
tre in ta  y cua tro  años 
de prisión por delitos 
de im prenta.

Su traslado  á presi. 
dio ha dado lu g a r á 
g randes p ro testas de 
parte  de sus correli. 
g ionarlos barceloneses’

A raíz de las algaradas que pro. 
movieron en toda In g la te rra , fueron 
encarceladas cientos de sufragistas, 
encarceladas con la misma razón 
que se encarcela & todo alborotador 
y pertu rbador del orden: pero aque. 
lias señoras y señoritas, señoritas y 
solteronas en su mayor parte, ere. 
yeron que las bofetadas dadas á los 
polioemen co-n blancas manos, que 
dicen que no ofenden, pero que de. 
bían de doler, y los cristales rotos 
por íierecillas con enaguas no more, 
cían castigo; pe:o cuando vieron que 
se las encerraba decidieron no co. 
mer. dejarse m orir de ham bre, con. 
verirse en m á rtiie s  del feminismo.

Presentábanles el ranoho y no lo 
cataban; quisieron hacérselo comer 
á la tuerza, y cerraban nerviosam en. 
te' la- boca, negándose á ingerir a li. 
nen to  alguno.

Las au toridades inglesas pensaron 
que no les convenía pagar tan to  en. 
tie rro , y decidieron alim en tarlas á 
'a  fuerza.

N uestro grabado explica la m ane, 
ra de cebar sufragistas.

P ara  que m ejor se com prenda, re .

Las su frag istas in. 
glosas, como los p rlm i. 
tivos m ártires del cris, 
tianism o, creen Que 
m orir es , vencer.

A lim entando á la  fuerza, por la.s narices, á 
g istas presas en Londres, por negarse a

Don Antonio Díaz de los Beyes, i»e. ■ 
riod ista  condenado á tre in ta  y cuatro  

años do prisión,

petlrem os cóiiib lo contaba una de 
ellas.

— A tada con camisa de fuerza, su . 
jeta en un sillón de oi>eraeiones. 
varias enferm eras me tenían pies y 
manos. Un médico me metió por las 

narices un tubo de go. 
ma, por el que me 
echaban alim ento lí. 
quido, que á la fuerza 
tenía que tragar. Aque. 
lio fué de lo m ás des. 
ig radab le: no sé cómo 
no me volví loca.

Volverse loca! ¿Más 
aún ?

Luego cuenta, ho. 
rro rlzada, lo que su . 
fren m oralm ente vién. 
dose tra tad as  como de. 
lincuentes. y todo por 
nada, por haber g rita , 
do, vociferado, golpea, 
do á los a.gentes de la 
autoridad, y rom per 
cristales á m artillazos.

Pero lo que les in. 
d igna es que no les 
perm itan  m orirse de 
Uaimbre. J

-  Nos su je ta  como J 
si fuéram os iiavos que « 
em papujar, y se dan ♦ 
casos en que el doctor, . 
para su je ta rn o s m ejor  ̂
y es ta r más cómodo, se .  
s ien ta  en nuestras fal. f 
das. 4

¡Qué horror! í
V arios médicos aso. I  

ju ra n  que ese método j  
de alim entación es pe. I  
ligroso. pero hay que ♦ 
convenir en que, á 
jrandes males, hay que 
acudir con grandes re. 
medios.

:
las su fra , 
comer.
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Balsa de siüvam ento p ropnesta  por el ingeniero  naval Lewis NLvon.

Mió el liiiiiil segíg lis iojos ie en é Iiw
Poco a poco se van sabiendo de. 

talles in te resan tes de la ca tástro fe 
del “T itan lc”.

Ya hem os dado^'á nuestros lectores 
la Inform ación del nau frag io  y a l. 
gunas notas sobre la inform ación 
abierta en los E stados Unidos para 
depurar responsabilidades.

No es nuestro  objeto  ni nuestro  
deber m eternos en honduras y ave. 
riguar si hubo negligencia, olvido ó 
descuido y á quién dene rec rim inar, 
se por ello. Sólo contam os datos, 
y al hacerlo  no dejam os de sen tir 
cierto reparo, trasladando  aquí lo 
que la prensa ex tran je ra  re la ta .

E l operador de la te leg rafía  sin 
hilos, el héroe Phillips, que h as ta  el 
últim o m om ento estuvo m andando 
m ensajes pidiendo auxilio, re su lta  
aho ra  á  juzgar po r lo que algunos 
atestiguan , que obró tan  á la  ligera 
que quizó se deba ó él el ^ue no se2. :irn

^  y.

A la.s 12,0.5 de la  m añana.

sa lvara todo el pasaje del “T ita , 
n ic”.

Conocida es de todos la  tiran tez , 
el antagonism o actual en tre  Ing la . 
té rra  y A lem ania. El coco del Inglés

El “T Itan ic” en el m om ento del 
choque.

es el alem án, y francam ente se odian 
los dos pueblos.

Dice la prensa ex tran jera , y la 
yanki sobre todo se ocupa la rg a , 
m ente de ello, que el vapor “ P ran ck . 
f u r t”. alem án, fué uno de los que 
prim ero recibió el aviso del pelL 
gro, y que al m om ento contestó con 
insistencia, repe tidas veces:

— ¿Qué ocurre?
Al en terarse  el operador de que 

el buque era alem án, «u patrio tism o 
no pudo p erm itir que un alem án vi. 
n lera en su ayuda, y contestó :

•No os mezcléis en nuestros asun. 
tos .‘■egún unos, y que según  otros, 
la contestación fué m enos correcta.

— Sois unos locos— dicen que con. 
testó  Phillips.

E ntonces el “F ra n ck fo rt"  siguió 
su ru ta , y no fué al sitio  del desas. 
tre.

Es probable que si el te legrafista  
no hubiese contestado de m anera tan 
poco adecuada, el buque alem án, que 
no se hallaba lejos del lugar del de. 
sastre  hub ie ra  llegado á tiem po pa. 
ra sa lvar á  todos, tr ip u lan tes  y pa. 
sajeros.

Delicada es la cuestión, y g ravísl. 
mos los cargos.

Dejemos en paz los restos del des. 
graciado operador.

Y pasando á otro asunto  re la ta re , 
mos el caso de uno de los pasajeros 
del “T itan lc”, g racias al cual, y á 
su sang re  fría , tom ó unos apun tes de 
la agonía del coloso de los m a, 
res. E ste  pasajero , llam ado John 
B. Thayer, h ijo  de un consejero de 
ferrocarriles, muy conocido en los 
E stados Unidos, form aba p a rte  de loa

A la  1 y 40, el buque se p a rte  en doe.
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balsa. En los prim eros m om entos do 
calima tuvo la sangre fría  de dibu. 
ja r  con lápiz las d iferen tes poslclo, 
nes por que pasó el “T itan io” desde 
el momento en que chocó con la 
m ontaña de hielo has ta  el mismo 
momento en que desapareció el bu. 
que bajo  la  superficie de las aguas.

Como el dibujo era b astan te  malo, 
uno de sus com pañeros, el señor 
U  P. Skldm ore, de Brooklyn, se lo 
pidió para retocario  y arreg larlo  
cuando llegaran á Nueva York.

La balsa, desgraciadam ente, dió 
vuelta, y gran  p arte  de los que en 
ella iban se ahogaron, pereciendo 
en tre  ellos el au to r del dibujo, que

&

nuevo m inutos después; es decir, á 
la 1,56, como se ve en el núm ero 4. 

A las dos en punto de la m añana,

V J z r

A las dos de la  m adrugada g ira  y 
levan ta  la  popa.

publicam os, y que, como queda di. 
cho. fué retocado por el supervivien. 
te Skidniore.

El grabado 1 es el dibujo 
hecho á las 11,45 de la no­
che en el momento en que 
el buque es acm etldo por 
estribor por el “Iceberg”.

El núm ero 2 indica la  po. 
sición del “T ltan lc” á las 
12,5, cuando se mandó 
echar los botes al agua.

A la 1,40, el buque se

.\ la una y m edia la  proa so hunde.

el buque gira, tom a una posición 
com pletam ente vertical, en la  que 
perm anece cinco m inutos. Núm ero 
6 , al cabo de los cuales desaparece 
rápidam ente en tre  las aguas.

A hora todas las com pañías, todos 
los Ingenieros navales, se ocupan de 
buscar m edios para que los nau fra : 
gios no tengan las fata les consecuen. 
cias que generalm ente suelen tener.

Desde luego, se h a  dispuesto que 
los buques lleven más botes de sal. 
vam ento, pero esto tiene grandes 
inconvenientes, sobre todo por el 
mucho lugar que ocupan.

Calcúlese lo que ocuparía una es. 
cuadrilla de botes capaz de contener 
los dos m il quinientos seres que lid.; 
vaba á bordo el “T ltan lc”.

problema, harem os saber la idea que 
se le ha ocurrido á M íster Lewis Ni. 
xon, delineante naval.

Propone que los grandes tra sa t. 
lánticos lleven un puente flotante de 
qu ita y pon, de la m ism a anchura 
que el buque, de un par de m etros 
de a ltu ra  y herm éticam ente ce rra­
do. Esto ha rta  una ca ja ó balsa flo­
tan te  que, d u ran te  el tiempo ordina­
rio, podría utilizarse como salón ó 
café, y en el m om ento de un ñau . 
fragio so ltar las cadenas con que iría 
su jeto  y lanzarlo  al m ar con todo el 
pasaje dentro.

E sta  alm adía, llevaría una dinamo 
para  la  te legrafía  sin hilos, que á la 
par serv iría para calefacción y cocí, 
na. V arias lanchas fuertem ente am a. 
rradas en la parte  superior, podrían

6

Posición del “T ita iiic” d u ran te  cinco 
m inutos antes do hundirse.

servir de reniolQue, á líi vela ó á 
LUit it uuiuvi ci . remo, y una gran cantidad de vive.
-Mientras se soluciona tan  difícil res podría asegurar la vida de los

náufragos d u ran te  varios 
días.

El inventor ha  p resen ta , 
do varios modelos, e en la 
actualidad se estudian, pues 
la  idea es sencilla, sin au . 
m en tar el coste del buque, 
y evitando la pérdida de 
espacio, pues la  misma bal. 
sa form aría parte  del bu. 
puede ser utilizada, comoA la 1,‘iu ,  oo

parte  en dos la proa se hunde y | La balsa de salvam ento, de Nlxon, | que 
vuelve á aparecer, hundiéndose de rem olcada. ■ queda dicho para salón ó cafó.

ií

los grandes naufragios
M uy d ifíc il es d a r  el nfim ero exacto  

de la s  v ic tim a s  que c o n s ta n te m e n te  
t r a g a  el m ar. Los b u q u es de g u e rra , 
los pesqueros , los de pequeño y a lto  
c ab o ta je , p a g an  eno rm e con trib u ció n .

P a ra  fo rm arse  u n a  Idea, darem os 
so la m e n te  u n a  l i s ta  de los p rin c ip a le s  
n a u f ra g io s  que  han  o cu rrid o  d u ra n te  
e s te  filtlm o siglo.

E n  1863, el paq u ete  “A n g lo -S a - 
x o n ” se fué  á  p ique  c e rc a  del Cape 
Race, en la s  c o s ta s  de T e rra n b v a , pe­
rec iendo  287 p erso n as.

Un año  después, se p e rd ía  el buque 
de g u e r ra  Ing lés ** R a ce h o rse ”, pe re ­
ciendo en el n a u fra g io  99 de sus t r i ­
p u lan tes .

E l t r a s a t lá n t ic o  “L o n d o n ” sa llé  en 
D ic iem bre  de 1865 de In g la te r ra ,  con 
rum bo á  A xistralla . E n  el Golfo de 
V izcaya, u n a  te m p e s tad  le  hizo zozo­
b ra r. p erec iendo  220 personas.

Un te r r ib le  h u ra cá n  que se d e se n ca ­
dené  de re p e n te  en S an to  T om ás, P e ­
q u eñ as A n tilla s, en O ctubre  de 1867. 
hizo que n a u f ra g a ra n  Infinidad de em ­
b a rca c io n e s; e n tre  o tro s, lo s  v ap o res  
de la  M ala R eal In g le s a  “ R hone" y 
“ W ye”, perec iendo  en un solo d ía  m ás 
de i . 000 personas.

E l 27 de S ep tiem bre  de 1870. se h u n ­
d ía  en E In Is te rre  el c ru ce ro  Ing lés 
“C a p ta ln ”. a h o g án d o se  483 t r ip u la n ­
tes.

Dos a ñ o s  después, á consecuencia  de 
un choque, se  h u n d ía  el “ N o rth ílee t" , 
h a lla n d o  la  m u e r te  300 personas.

E n  18 de -■'bril de 1873, el t r a s a t l á n ­
tico  ‘ A tla n tlo ''.  de la  m ism a  com pa­

ñ ía  que  el “ T ita n io ”, chocé, c e rc a  de 
H allfax , con u n a  roca, yéndose  r á p i ­
d a m en te  á  p ique, y  a r ra s tr a n d o  al fon­
do del m a r 560 p a sa je ro s  y tr ip u la n ­
tes.

C erca de N ueva  Z eland ia , el v a p o r 
“ C o sp a lr ic k ”, lleno  de e m ig ra n te s , se 
fué á  p ique  en D ic iem bre  del 74. á  
co n secu en cia  de un Incendio á  bordo; 
'70 In felices perec ie ron , luchando  con­
t r a  la s  a g u a s  y  el fuego.

El v a p o r “ P ac ific” d e sa p a re c lé  e n ­
tre  C anadá  y  C a lifo rn ia , en N oviem bre 
de 1875. aho g án d o se  150 personas.

El año  1878 fué  fa ta l  p a ra  la  m a r i­
na Ing lesa.

A fines de M arzo, se h u n d ía , en 
a g u a s  de la  is la  de W Igh t. el b uque  de 
g u e r ra  “ E n rid le ”, m u rien d o  300 m a ­
rinos. V se is m eses después, el “ P r ln -  
cess AHce" n a u f ra g a b a  en el T ám esls. 
ten iendo  que la m e n ta r  la  p é rd id a  de 
700 pe rso n as .

El v a p o r cán d en se  “ B o ru ss la ” se 
hund lé, en 1879, con 160 p e rso n as á 
bordo.

C erca  del Cabo de B u en a  E sp e ra n ­
za. chocé  con una; roca , á  fines de 
A gosto  de 1881. el v a p o r “T en tón", 
cau san d o  el n a u fra g io  m ás de 200 v lc- 
t im as.

E n  1 884. el “L a x h a m ” se hunde  en 
el Cabo E In Is te rre , y m ueren  130 In ­
dividuos.

En el 87 se h u n d e  el “B en ton" , cos- 
•lando 150 v ic tim a s  el n a u fra g io .

E n  1890, y con pocos m eses de In te r­
valo  se van  á  p ique  el “ Q u e t ta ” y  el 
buque  de g u e rra  Ing lés “ í^erpent” . éste  
c e rca  de L a  Corufia. E n  el p rim ero  de 
e s to s  d e sa s tre s , p e rec ie ro n  133 Indiv i­
duos V en el seg u n d o  173.

El “U to p ia ” choca  con el aco razad o  
Ing lés “ A uson”. en la  b a h ía  de G lb ra l-

ta r , en M ayo del 81. y p ierden  la  v ida  
560 personas.

T e rr ib le  fué tam b ién  el n a u fra g io , 
en la s  c o s ta s  de C hina, en 1892, del 
“ N am show ”, que costó  la  v ida  á  509 
personas.

En la  co sta  de S iria  chocaron , el 22 
de .Tunlo de 1893. el buque de g u e r ra  
" V ic to r ia ” con el “C am perdow n”, a h o ­
g ándose  350 Individuos.

E n  el n a u fra g io  del “ E lb a ”, el 30 de 
E n ero  de 1895, pe rec ie ro n  331 p e rso ­
nas.

El dom ingo 10 de M arzo de 1895, 
n u e s tro  c ru ce ro  “ R e in a  R e g e n te ”, 
después de h a b e r  llevado  á  T á n g e r á  
la  E m b a ja d a  m arro q u í, sa llé  del c i ta ­
do p u e rto  con rum bo á  Cádiz. L lev ab a  
A bordo  unos 500 hom bres. NI del b u ­
que, ni de uno solo de sus tr ip u la n te s , 
se h a  sabido  nada.

Eué u n a  d e sa p aric ió n  a b so lu ta , de 
lodo; se lo t ra g ó  el m a r sin  d e ja r  ra s ­
tro .

N a u frag io  te rr ib le , como todos, po ­
ro té tr ic o  y m is te rio so ; n ad ie  sabe  lo 
que pasé, cóm o fué. No quedó ni uno 
solo p a ra  c o n ta rlo .

Un año  después de e s ta  In a u d ita  
c a tá s tro fe , se h u n d ía  el “ D rum m ond 
C a s tie ”. a h o g án d o se  250 p e rso n as , y 
140 v id as  costé  el del “ S te lla ”. el año 
1899. , ,

En 1905, 1907 y 1910. los p rin c ip a le s  
n a u fra g io s  fueron  los de los buques 
" H lld a ”, “ B e r lín ” y “L im a ”, que cos­
ta ro n  u n a s  310 v idas.

Y p o r ú ltim o , el coloso de los m a ­
res. el “ T ita n io ”, d esap arece  en a g u as  
de T e rra n o v a , después de ch o car con 
un tém p an o  de hielo . perecIcnd.o en 
el d e sa s tre  m ás de 1.500 personas.

S o lam ente  en e s to s  n a u fra g lq s  co­
nocidos. se h a  tra g a d o  el m a r nfás de 
10,000 a lm as.
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LA VIDA 
EN BROMA

San Isidro nos desprecia.

Indudablem ente las relaciones en. 
tre  M adrid y su Santo P atrón , el 
glorioso San Isidro L abrador, se han  
enfriado algún tanto . Los supongo 
en el misino estado Je  tiran tez  que & 
Gasset y Barroso.

San Isidro debió su frir  algún des.

aire  en esa tie rra  de las chuletas de 
huerta , y. como Moret. se re tiró  al 
desierto. Por eso se explica que aho. 
ra llegue el día de su santo y al re. 

vés de lo que pasa en Valencia con 
la Virgen de los D esam parados: en 
Zaragoza con N uestra  Señora del P i. 
lar y en Galicia con el Apóstol San. 
tiago, no se solemnice esta  fiesta 
como Dios m anda.

Las fiestas ú San Isidro en M adrid 
son una ton tería . ¡Ya se conoce que 
las organiza el ayuntam iento!

Podrían,, seguram ente, . se r algo, 
organizando un buen program a de 
festejos, pero por lo que imagino, el 
municipio h a  dicho: ¿Qué necesidad 
tiene Madrid de San Isid ro  L abrador 
si aquí no hay m ás ag ricu ltu ra  que 
la Dirección de ese ram o, confiada á 
Texifonte Gallego, que si no es san . 
to. es m ártir  de C analejas?...

¿Qué protección ni qué Influencia 
puede ejercer aquí San Isidro, si no 
hay campos que cultivar, á no se r el 
de la política y ese es exclusivo de 
Rom anones, M aura y Canalejas, su. 
premos caciques y ag ricu lto res de 
ese campo tan  rico en m elones?...

Una H uerta  que hay e s tá  en la 
Bombilla, y  ésa tampoco cu ltiva más 
que los banquetes y las cenas de úl. 
tim a hora. ’• I ;

Luego, en realidad de verdad, San 
Isidro Labrador es un Santo que en 
Madrid no encaja, y á quien debe, 
mos dec larar cesante, clarfe que con 
derecho á pensión, porque no va a 
ser él menos que Rodríguez Sampe. 
dro.

Téngalo en cuenta el señor Nava, 
rro  R everter, que está actuando aho. 
ra  de Santo m ilagroso en la polítl. 
ea, y haciendo-el m ilagro  de a rreg la r 
la H acienda nacional m ilagro que 
algunos han com parado con el de los 
panes y los peces, sin pensar que 
aquí ya no hay m ás “ pannes” que 
los que sufren  los autom óviles.

Téngalo presen te el señor N avarro 
R everter, para inc lu ir esa pensión 
en el P resupuesto  venidero, como 
ju s ta  recom pensa á los servicios 
prestados á la p a tria  por un Santo 
que ha Iniciado en España, quizá sin 
quer':'r. la colectividad más dócil y 
apropiada para ser gobernada sin di. 
flcultad: ¡I.a de los “ Isidros” !

Sin él esa clase tan  dúctil y can . 
dorosa. que constituye la  inm ensa 
m ayoría de los españoles, no existí, 
ría, y la nación seguirla  siendo le. 
vantisca, rebelde é Ingobernable.

Luego, bien m erece San Isidro  La. 
brador aunque no lleve los apellidos 
de Gullón, García P rie to , M ontero 
Ríos, etc., esa pequeñísim a recom . 
pensa por p a rte  de los Gobiernos 
malos que viven á costa de los “ Isl. 
aros”.

P or eso tam bién me indigno cuan, 
do llega esta  época del año y veo, 
iescorazonado. que aquí no se fes. 
te ja  al Santo P atrón , ni se ilum inan 
los edificios, ni se cuelgan los baleo, 
nes.

I.os balcones nada más.

(Smfús
pourioi

TiT¿VfiHliLO

Yo soy m ás m odesto que Pablo 
Iglesias. No quiero  que se cuelgue á 
los concejales.

San Isidro hace bien en despreciar, 
nos y en h u ir  de M adrid.

¡Cuántos m adrileños, m enos san. 
tos. le im itarían  si pud ie ran !...

P. ROIG BATALLER

BRISAS 
DE MAYO

Es Mayo el mes florido 
.por excelencia, 

qii;‘ desp ierta  en lae aljnas 
sueños dorados, 

y el que con sus arom as 
de suave esencia 

im iiregna los jard ines, 
valles y prados.

Mayo es el mes risueño 
de los am ores 

y sus plácidas brisas 
■primaverales 

al pasar ¡ay! levantan 
vagos rum oros... 

¡'■liando menos, de crisis 
m inisteria les!

.Mayo es la estación dulce 
de los placeres, 

sin to rm entas ni fríos.
ni som bras negras...

Es cuando hay más encantos 
en las m ujeres, 

¡excluyendo del grupo

todas las suegras!
Ese sol purpurino, 

faro celeste, 
que con su luz inunda 

m ontes y valles 
¡cómo alegra y anim a 

todo lo agreste! 
¡Cómo pica y m olesta

por nues tras callos!
P ara  el alm a sensible 

la  P rim avera 
tiene encantos secretos.

puros y extraños. 
Yo no sé si es la sangre 

la que se a lte ra ... 
Sólo sé que lo advierto  

todos los años.
El alm a candorosa 

de las m ujeres 
se abre como el capullo 

llena de antojos, 
y sólo sueña en trapos 

y en alfileres 
para lucir sus gracias 

. á nuestros ojos.
La del gomoso necio 

tam bién se a ltera . 
S intiendo, cual las otras, 

ard o r extraño.

¡Oh! ¡Lo que es los gomosos 
en prim avera 

están  m ás insufrib les
■que en todo el añ o !...

Tampoco es insensible 
la de la  esposa 

á este cambio de clim a 
tan  repetido, 

m ostrándose m ás tierna, 
g ra ta  y m im osa,

■por sacarle al esposo 
algún  vestido.

Mayo es de los poetas 
el mes divino, 

cantando en mil estrofas 
apasionadas,

de las que ya á estas fechas 
yo m e im agino 

que h ab rá  en las lib rerías 
cien toneladas.

Saludem os alegres 
al mes que rueda, 

que es el m ás delicioso, 
bello y galano... 

Saludém osle todos,
y el que no pueda...

¡que le m ande un a ten to  
“■besalamano” !

P. GRACO.
Ayuntamiento de Madrid
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Un m ultim illonario, joven y cariñoso,
A la  v iudita, luego, eonpezó A hacer el oso.
E ra  para  las m adres, el novio apetecido.
S portm an elegante, buen mozo, distinguido.

Consum ado jinete, va clavado en la silla.
El polo lo dom ina que es una m aravilla.
M anejando las riendas no ha habido cosa igual 
Guía ocho 6 diez caballos con m anos sin rival.

P ara  que presenciara la viuda su m aestría  
En m aneja r caballos. Invitóles un día 
Y entonces sus amigos, y en  especial su am iga, 
A dm irarían  su a rte  de sin igual auriga.

C uatro  bravos caballos form an el tiro  herm oso,
Que el m ultim illonario  m aneja háb il y airoso.
A legres y contentos, dam as y caballeros.
A plaudían la m aña del rey de los cocheros.

— No he visto— le decía la viuda en tusiasm ada—  
P ericia  cual la  vuestra , ¡qué v u elta !_ ¡qué  virada! 
¡Qué fuerza en las m uñecas! ¡Qué puños tan  potentes. 
No es extrañó seáis la  envidia de ias gentes.

,'íW'

‘•h :
V4».

E ntusiasm ado el hom bre de aquella cria tu ra.
Con un brazo á la viuda coge po r la  c in tu ra .
Mas ésta sorprendida del acto inesperado.
Lanza un te rrib le  g rito  y espántase el ganado.

Perdió el o tro  las riendas y como desolados 
Salieron los caballos corriendo desbocados 
H asta que en una vuelta, un vuelco trem ebundo 
Hizo sa lir rodando por tie rra  A todo el mundo.

¡Don Cochero, don  ton to  don memo pretendiente! 
Os habéis conducido bien im prudentem ente.
Pues que perdéis las riendas de m odo bochornoso, 
Perded toda  esperanza de llam aros m i esposo.

FERS.
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ñora es estúpido... y adem ás, usted 
bien poco podría decir!

— Poquíiino— contestó Mlss Morse.
— Ya ve usted, la  vida para mí 

es una e te rna  com paración. He vi. 
vido la m ayor parte  de mi vida en 
mi país, y poco tiem po en E uropa; 
mi m adre era inglesa, mi padre ja . 
ponós, y á veces las costum bres de 
los dos países me ponen en un di. 
lema. ¡So^n tan  opuetas! Sin em. 
bargo, hay m uchas cosas en las que 
por com pleto estoy de acuerdo con 
mi tierra .

— ¿‘En cuáles?— preguntó  Pené, 
lope.

— Creo firm em ente que los ca. 
m inos áridos y difíciles de la vida, 
no son para que los anden las m u. 
jeres, y no hablo de los cam inos de 
las a rtes  y de la lite ra tu ra , porque 
en eso hay  m il m ujeres que han 
descollado y descuellan, no, me re . 
fiero á  las o tras cosas m ateria les de 
la vida.

Penélope sin tió  un escalofrío; 
pero quedó im pasible. Su cara no 
m ostró la m enor emoción.

— Lo que yo quiero decir— con. 
tinuó diciendo el príncipe— ‘que á 
las m ujeres no se les debe m eter 
en las asperezas de la lucha por la 
vida de la política y de la  in triga.

¿No es usted de m i opinión?
— Sí_ sí,— írepllcó Mis Morse.
— P or eso es por lo que digo que 

rae hacía muy mal efecto verla á 
usted en tre  los jueces y abogados 
declarando y contestando á las mo 
lestas p regun tas de aquellos hom . 
bres que debieran haberse acercado 
á usted de rodillas. P or eso, por eso 
m e he e»i)licado cómo lo he hecho.

Q uedaron en silencio.
La joven se decía en su in te rio r:

¿Qué ¿on especial tiene este hom . • 
bre para ver así las cosas?

Ha adivinado que yo era la en. 
largada de llevar á la  em bajada los 
despachos, ha sabido cuál e ra  su des 
tino, que yo era  am iga del em bajal 
dor, quizás que yo pretendo sonsa, 
carie.

¡Qué necia soy! ¡Im posible que lu . 
che con é l!— siguió hablando en a lta  
voz.

— Después de todo— dijo— le pa. 
recerá extraño que mi conversación 
sea tan  egoísta; no hago m ás que 
hablar de lo que me gusta  y de lo 
que me d isgusta; pero es que usted 
me inspira m ás confianza.

— Usted, príncipe, ha encontrado 
sn m í. sin duda alguna, una In tere . 
sante persona para  hacer sus inves. 
ligaciones.

— Usted posee, señorita, dotes ex. 
cepcionales, que no he encontrado en 
las m ujeres de mi pals_ y que he de 
confesar tam poco abundan  en tre  las 
inglesas.

— Dotes que á usted no le conven, 
cen en una m ujer.

■—-Usted, Penélope, es un caso ex. 
cepcional. Ix) que en la s  o tras  no me 
gustarla , en usted lo adm iro. Tiene 
usted ta len to  y tiene d ip lom acia; por 
esa y por o tras  razones que usted sa. 
be ó sospecha, he hablado ta n  claro 
con usted.

El tiem po de estar jun to  á  usté , 
des dism inuye. Muy pronto  m e ten . 
dré que llevar los recuerdos de las 
buenas am istades, de las atenciones^ 
de los m il obsequios que tan  ag radal 
ble me han  hecho mi estancia en In . 
g la terra .

— ¿Se va usted p ron to?— ^pregun. 
tóle Penélope.

— Muy pronto. Ya tengo casi te r . 
minado todo lo que ten ía  que hacer, 
y una vez term inado, tengo que re . 
gresar á  mi patria.

Hizo con m ucha coquetería  un ges. 
to, como Indicando que le m ortificaba 
lo que oía, y exclamó:

— iPero no se irá  usted para  siem . 
pre, ¿verdad?

— ¿Quién sabe? En mi país soy 
un siervo del em perador. M anda y 
obedezco.

— ¿De modo que no tenem os es. 
peranzas de verle establecido en tre  
nosotros?

Por un momento^ la inm ovilidad 
m arm órea de su rostro , se Inm utó; 
miró fijam ente á Miss Morse, y dijo:

— ¿No ve usted que soy japonés?
— ‘Eso qué im porta, hay muchos de 

su raza avecindados en Londres.
Se sonrió el príncipe y replicó;
— E s d istin to ; esos com patrio tas 

míos, viven aquí por necesidad, y es 
muy Jífíoil que los europeos com. 
prendan lo doloroso que es para  un 
japonés ten er que vivir fuera  de su 
patria. En el Japón, el am or á la 
patria  es una pasión. Cuando sali. 
mos de ella_ lo hacem os por su  bien, 
y el regreso es nuestro  premio.

— ‘¿Entonces usted está  aquí por el 
bien de su p a tria?— 'preguntóle Pe. 
nélope.

—  Indudablem ente —  contestó el 
príncipe.

— ¿De qué m anera? Ha estado us. 
ted estudiando las costum bres Ingle, 
sas sus métodos de educación ó sil 
política?

Se volvió el príncipe despacio, y 
clavó sus negros ojos en los de Miss 
Morse. Soportó la punzante m irada; 
pero no la olvidó en toda su vida. 
Parecía que con aquella m irada leía 
todo lo que hab ía pensado, todo lo 

I que en aquel m om ento estaba pen. 
sando. Al cabo de un m om ento con. 
te s tó :

— Mi querida señorita , le suplico 
ju e  no me haga cierta  clase de pre. 
guntas, porque no me gusta  m entir, 
y hay cosas que me está  vedado de. 
Birlas.

XIV

Lo único que le d iré  es que el país 
que adoro, mi pa tria , ha de en tra r  
muy pronto en una nueva fase de la 
lis to ria . Los que leem os algo en el 
futuro, vemos nubarrones en el ho . 
rizonte. A lgunos de nosotros ten . 
dremos que ir de gastadores en la 
vanguardia. Y aho ra  que me acuer. 
do— dijo cam biando de tono y po. 
niéndose de pie— ; la  duquesa me 

, ha encargado que en cuanto  la  en . 
j cuentre á usted  la lleve á cenar. Uno 
I de los príncipes de la  casa real Ingls" 
3a h a  m anifestado el deseo de que 

' nos sentem os á su m ism a mesa.
‘Se levantó al momento, preguii. 

tando:
— ¿Sabe la duquesa que vam os los 

ios?
—‘E stá  todo arreg lado  con ella.
Cruzaron el salón p a ra  su b ir  al 

prim er piso, donde estaba el com e, 
io r. Al llegar á la  puerta , Penélope 
preguntó  al príncipe de sopetón:

— ¿Lee usted á m enudo los perló . 
dicos? ¿No sabe usted que la  Policía 
tiene ya una p ista  p a ra  pescar al 
asesino de Fynes?

E l p ríncipe le m iró con la  m ayor 
tranquilidad, y c o n t e s t ó  sim ple, 
mente:

— ¿Sí, eh?
—S í; parece ser que un médico de 

un pueblecillo de los alrededores de 
Londres, el de W lllinton, según creo 
por donde pasa el ferrocarril, curó á 
un herido en la  noChe m ism a del 
asesinato, y ñoco m ás 0 m enos á  la 
hora que se supone se com etió el crl. 
men.

E l príncipe quedó silencioso, Im. 
pasible; pero  á Penélope le pareció 
que 'había algo raro  en aquella Im pa. 
sibilidad. E lla le m iró  fijam ente, con 
la boca ab ierta , palideciendo.

E l príncipe se volvió hacia ella ca. 
si con brusquedad, y le d ijo :

— (Vamos, vam os á a travesa r todo 
ese gentío. P or aquí, po r aquí.

ENTRE FLORES Y LUCES
Después de la cena, el príncipe, que 

tenía algunas obligaciones de cor. 
tesía que cum plir, se re tiró  del g ru . 
po. por algún tiempo.

La tía  de Penélope, la  vieja Miss 
Morse. estaba en una bu taca Inváli. 
da, y ’á su alrededor se sen taron  a l. 
gunos íntim os.

D irigiéndose á su sobrina, le dijo:
— ¿Qué dirán  en Nueva York cuan, 

do se en teren  de que tienes un p re. 
tendiente japonés?

— No d irán  nada, pero me ten . 
drán  m ucha envidia.

— 'Es de esperar— continuó dlcien. 
do la t ía —-, que no tendrem os gue. 
rra  con el Japón, á pesar de lo a la r , 
m ante de las noticias.

— No lo qu ie ra  Dios; sería  una

' i ' '
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complicación te rrib le— dijo  la du . 
quesa, especialm ente ahora  que In . 
g la te rra  y Japón están  aliados. Pero 
no lo creo, los am ericanos tienen mu 
buen sentido^ para ir á la guerra  
sin ton ni son.

— Sí; el Gobierno tiene ese buen 
sentido, pero no siem pre depende de 
los Gobiernos. Tenem os una P rensa 
muy poderosa, y si el presidente es 
débil, nos llevará dO'Ude la  Prensa 
quiera.

— Pero el príncipe Maiyo— dijo la 
duquesa— es medio inglés. Su m a.

Lord!

— Mi querida señorita^ y perdone 
que la tra te  así.

— Puede usted hacerlo, príncipe—  
le in terrum pió  Penélope.

— Pues bien, mi querida señorita, 
perm ítam e que le recuerde lo que 
hace algún tiempo hem os hablado. 
No se m oleste usted. Creo que me 
entenderá. En estas cosas que tan  
de cerca atañen á m i país, que es mi 
prim era pasión, hay cosas de las que 
no puedo hablar.

— ¿Ni siquiera conm igo?— pregun. 
tó m im osam ente— ¡Soy tan  Inalgni.dre era una S tre tton  W ynne.

S tetton W ynne, fué nuestro  em b a ja J  _
dor en Japón. ^  * j

_ Y o  creo— replicó Penélope— q u e ' — Piense, Penélope. que es usted 
si m iram os en el in te rio r del princi. i h ija  del país de que hablam os, 
pe .Maiyo. veríam os que no era m e. | — Según eso_ usted cree, príncipe,
dio inglés. El príncipe es japo.

I í

i  ^i  ^

nés, por lo m enos nueve dé. 
climas partes.

— Yo le oí al principe decir 
una vez en secreto á una per. 
sona— 'dijo la  duquesa— que 
había venido aquí encargado 
de una misión im portantísim a.
IjO que sí es un necho es que 
no ha habido ex tran jero  que 
tan to  haya sim patizado con la 
aristocracia inglesa como el 
príncipe. No he visto persona 
m ejor educada ni mas nna.

El barón se acercó con cara 
m ustia para reclam ar su bal. 
le. Una vez term inado, coendú, 
jo de nuevo á Penélope al la . 
do de su titi- A penas hab ía  ha . 
blado una palabra.

—-¿Va usted á bailar o tra  
vez con el p ríncipe?— 'pregun. 
tó el barón.

— Sí, ahí viene.
E l japonés saludó cariñosa, 

m ente al joven, quien ae in d i .
•nó con cortesía, y d lrig léndo. 
se á Penélope, exclamó:

—-¡Q ué egoísta soy! La es. 
toy á  usted robando á  sus anii. 
gos y echándole á perder el 
placer del baile, por no saber 
bailar. Es usted dem asiado 
buena.

— Irem os al invernadero y 
allí hab larem os— contestó Pe. 
nélope.

Se sen taron  en el mismo si. 
tio que an tes hab ían  ocupado, 
al pie de enorm e p lan ta  tropical, 
cua jada de luces, escuchando el 
m urm ullo de los su rtid o res  de agua 
de las fuentecillas que les rodea, 
ban.

— P ríncipe— exclamó Penélope— . 
Me he en terado  esta m ism a noche 
de una cosa re la tiv a  á usted, y es 
que no le g u sta  que le hagan  p re . 
guntas. Sin em bargo, tengo que mo. 
lestarle , pues he de hacerle o tra  
pregunta.

— 'Pregunte lo que guste-—^dljo el 
príncipe.

— Hace poco me h a  hablado us. 
ted de una gran  crisis por la  que 
pronto pasará  su país, y me resuel. 
vo á p regun ta rle  lo sigu ien te : ¿Es 
cuestión de gu erra  con los E stados 
Unidos?

La m iré en silencio d u ran te  algún  
tiem po, y  al cabo del cual contestó:

fe
que yo pongo mi p a tria  por encima 
de todo.

— ^Creo que sí. Su país de usted ^  
muy joven para e s ta r ya tan  dege. 
nerado. Es verdad que los Estados 
Unidos es una nación de m il razas 
mezcladas. Una com binación de to . 
das clases de gente. Sin em bargo, 
creo que, en caso de peligro, pon. 
drían  ustedes la p a tria  an te  todo.

— ¿Y qué quiere usted decir con 
eso?

— Pues— contestó el príncipe son. 
riendo— , que creo que no debo de 
d iscutir con ' usted  mi» tem ores ni 
mis esperanzas, y de discutirlo , lo 
tenem os de hacer como en los cuen. 
tos de hadas; tran sp o rta rn o s al país 
de los ensueños. Así, pues, suponga, 
mos que es usted la H ija  de Todo 
Am érica y yo el H ijo de Todo el Ja .

pón. ¿Sabe usted lo que sucede en 
los cuentos de hadas cuando dos na . 
clones se hacen la  guerra?

•— ¿Qué pasa? Dígamelo.
— Pues que la h ija  de una Jiaclón 

y el h ijo  de la o tra , cogiditos de la 
mano, se ponen en tre  am bas, hablan  
llenos de cariño y de verdad, cesan 
los g ritos de rab ia  y el ru ido de laa 
arm as y la guerra  se acaba.

Suspiró Penélope, m iró al príncl. 
pe con m im osa languidez, y apoyán. 
dose ligeram ente en su hom bro, ex. 
cla'mó:

— Sí, pero, desgraciadam ente, yo 
no soy la H ija de toda América.

— Ni yo soy el H ijo de Todo Ja . 
pón— replicó el príncipe con otro  
suspiro. Q uedaron en silencio. Só. 

lo se oía el m urm urio del 
agua al caer del su rtido r, y 
el suave sonido de la  le jana 
orquesta.

Penélope estaba a rreb a ta , 
da ; la sangre co rría  abra , 
sando sus venas; el corazón 
le la tía  con violencia. Los 
m om entos pasaban. Lanzó 
un suspiro y se atrevió  á m i. 
ra r  al japonés. Su cara pá. 
ta , estaba im pasible, como 
ta llada  en marfil. A no ser * 
por sus negros ojos de m ira . ( 
da de fuego, se hub ie ra  creí, 
do tener delan te  la cara de 
un m uerto. '

— '¡C uánta ton te ría  hemos 
h ab lad o !— dijo Miss Morse al 
fin— . ¡Y qué serio se ha 

¡ puesto usted!
H ablábam os de cuentos de 

habas que no son ton terías. 
¿H a leído usted la h isto ria  
de su país, de hace muchos 
cientos de años, an tes de que 
esta fea civilización deb ilita , 
ra  los nervios de su raza y 
cam biara el sentido de la pa. 
lab ra deber? ¿No le gusta 
á usted tran sp o rta rse  á los 
tiem pos cuando la vida e ra  
m ás sencilla, más n a tu ra l, y 
había en el mundo sitio pa. 
ra  que todos vivieran? Los 
europeos llam an á eso la 
época del romance. Tam bién 
en mi país tuvim os esa épo. 
ca. A mí me da pena el que 

hayan pasado esos tiem pos al haber 
nacido más tarde.

— E s verdad; no es ton tería , no. 
,Qué lástim a— exclamó Penélope.

El príncipe cogió la mano de la 
oven, y con sum a delicadeza le be; ó 

’a pun ta  de los dedos, y dijo muy 
bajo:

•—Quizá hubiéram os .sido más fe. 
lices los dos.

Somerfield se presentó en el Inver. 
nadero, tr is tó n  y cabizbajo. Al ver. 
los dió -media vuelta para reirarse, 
pero cambió do m anera de pensar y 
se acercó á ellos y d irig iéndote á 
Penélope, le dijo:’

— El capitán W ilm ott la busCa á 
usted para  este baile.

Se levantó, y cogiéndose del brazo 
del japonés, le suplicó la  llevara al 
salón, al lado de su  tía .

— Con gusto si usted me lo orde.
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y
En una exposición de av icu ltu ra 
h o rticu ltu ra  celebrada reclente- 

——  - -  .  .  ^ m ente en Salnlt P au l 
se vela un enorm e 
gallo de Cochlnohi- 
na de proporciones 
colosales. E l ave es.

* ■ .............. •*  taba enjaezada como
un caballo de tiro  y enganchado á 
un pequeño cochecillo parecido á los 
que se usan para llevar á los niños 
de paseo.

l ’n nene sentado en el vehículo

GALLO
DE

TIRO

guiaba el gallo y se hacía dar vuel­
tas por el local destinado á la exhi­
bición de tan curioso anim al de tiro. 

»
Convencidas las au toridades he- 

lélicas de que el cerebro no  tra . 
baja bien d u ran te  los g randes calo­
res, ha dispuesto que, adem ás d'e las 
vacaciones corrientes, los m aestros 
cierren la escuela en el m om ento en 
que el term óm etro  m arque un d e te r­
m inado núm ero de grados.

üí
Hay en el B rasil una variedad de 

ranas que tienen  costum bres curio­
sísim as. Una de ellas 
es co>nstruir un fuer­
te  de barro  en la 
época de la  freza 
para pro teger 1 o s 

* •**■ *■ •■ ■ * huevos y renacua­
jos. La hem bra se zam bulle has ta  el. 
fondo del agua, coge una alm orza 
de barro , la sube á la  superficie, y 
así continúa h a s ta  que tiene una bue. 
na cantidad de barro  para bacer una 
m uralla c ircu lar de unos tre in ta  á 
tre in ta  y cinco centím etros de d iá­
m etro y diez 6 doce de alto . Después 
sirviéndose de las m anos como de 
llanas, suaviza y pule la superficie. 
E ste  trab a jo  lo hacen de noche úni­
cam ente, y una vez que el fuerte  
pro tector está co'UStruído á su gusto, 
depositan los huevos en el interior! 
M ientras los renacuajos no llegan á 
ranas, no salen  de la fortaleza.

En el Museo de H istoria  N atu ra l 
de San P etersbu rgo  existe un peda-

RAJÍA
ALBAÑIL

RESTOS 
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■T zo de p ierna de 
un anim al an tid i­
luviano, de colo­
sales proporcio­
nes. El trozo in ­
ferio r de la  p ie r­

na que reproducim os, perteneció á 
un enorm e anim al que vivió en las 
hoy heladas regiones de Slberla, 
cuando aquella p a rte  del m undo era  
tan  calurosa como ahora los países 
tropicales.

Uno de los peces m ás raro s y cu­
riosos del mundo^ es sin duda el 
r* "*"* - * - - - - - » - "? ’ pez pelícano, de 

cu/ya ra ra  confi-PEZ

PELICANO
guración podrán 
hacerse idea los 
lectores por el dl-

*•----- -- — --------- - bujo que rep red u '
Dimos. Las a le tas de este pez son 
finísim as, y la a leta  dorsal puede 
decirse que es sianplemente una lí­
nea de espinas sum am ente finas-, 
sueltas y sin m em brana que ias una, 
y lo mismo pasa con las abdom lna.

les y las b ranquiales, que están  muy 
poco desarrolladas. El pez tiene un 
color azul obscuro, y casi todo el 
volumen de su cuenpo lo tiene en 
la cabeza, donde la boca m onum en­
tal tiene la form a de bolsa como la 
mandíbuila in ferio r del pelícano.

Por ese parecido con el ave indi­
cada, se le ha dado el nom bre de 
ijez pelícano.

X(
Es indudable que no existe libro 

con pasta  m ás cara que una copia 
del Om ar Khay- 
yam, vendido re­
c ien tem ente en 
Londres en pú­
blica subasta. La

UNA FORTU­
NA EN U.N.A 

PASTA
- - -  -  . . . . . . . .  (pasta de cuero

verde está m ateria lm en te  cua jada de 
piedras preciosas, engarzadas en oro. 
Lleva el libro 1.050 piedras precio- 
£ ts y se ta rdó  en em pastar cerca de 
dos años. E n tre  las gem as se cuen­
tan rubíes, am atistas , esm eraldas, 
granates, tu rquesas, topacios y oll- 
vinas.

La p arte  d e lan te ra  lleva tres  pa­
vos reales en mosaico, con los co­
lores natu ra les , las p lum as están  h e . 
ohas con noventa y sie te topacios 
tallados especialm ente p a ra  que den 
la form a exacta. Los o jos son ru ­
bíes y las plum as de las crestas, to ­
pacios. La bordura que los rodea y 
sirve de marco, rep resen ta  una pa­
rra  en la  que en tran  250 am atistas, 
que form an los racim os d e  uva.

El resto del em paste no desm ere­
ce de la p arte  descrita.

SI no lle g á is  á rea liza r  vmestra 
am bición, an tes de daros por 

v en c id o s  leed  e l estu d io  que m anda gra tis  con 
ca tá lo g o  de lib ros, N. IV A N O F.B oite, 249. París.

A todos lo s  A n u n cian tes y al 1 flQ 0||PrQf)Q 
público  en gen era l le  con v ien e U»ut-uUu 
porque es el periód ico que a lca n za  m ayor  
circu lación  ent.-e los sem an arios llu stia d o s .
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